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IGLESIA SINODAL  

MISIONERA 
 

¡Somos Apóstoles de Cristo! 
 

Palabras de León XIV del 08/05/2025 

 

Saludo de Cristo resucitado:  La paz esté con                       

todos vosotros.  Queridísimos hermanos y hermanas.   

Este es el primer saludo de Cristo resucitado                                 

que ha dado la vida.    El Buen Pastor que dio la vida 

por el rebaño de Dios.  Yo también querría que                       

este saludo entrase en nuestro corazón y llegase                   

a vuestras familias, a todas las personas, estén                 

donde estén.  A todos los pueblos, a toda la Tierra.      

La paz esté con vosotros. 

 

Paz desarmada y desarmante:  Esta es la paz de 

Cristo resucitado. Una paz desarmada y una paz 

desarmante, humilde y perseverante.    Proviene                  

de Dios.  Dios, que nos ama a todos de manera 

incondicional.  Aunque ahora, nosotros aquí  

seguimos conservando en nuestros oídos esa voz 

débil,   pero siempre valiente,  del  Papa Francisco que 

bendijo a Roma. 

 

Dios nos ama a todos:    El Papa que bendijo a Roma 

daba su bendición al mundo, al mundo entero.                  

Esa mañana del día de Pascua. Permitidme seguir                    

esa bendición.   Dios nos quiere. Dios nos ama a 

todos.   Y el mal no prevalecerá.  Todos estamos en 

manos de Dios. 

 

Sin miedo hacia adelante: Por lo tanto, sin miedo 

Mano a mano, unidos hoy de la mano de Dios y entre 

nosotros, avancemos hacia adelante. Seamos 

discípulos de Cristo.  

 

Necesidad de la humanidad:  Cristo te precede.                  

El mundo necesita su luz.   La humanidad necesita de 

él  como el puente para ser alcanzada por Dios y por 

su amor.    

 

 

 

Encuentros, diálogos:  Ayudadnos también a ser 

vosotros,   los unos con los otros, a construir puentes 

con el diálogo, con el encuentro, uniéndonos todos 

para ser un único pueblo siempre en paz.   Gracias                 

al Papa Francisco. 

 

Sin miedo, con paz y justicia:    También quiero dar 

las gracias a todos los hermanos cardenales que me 

han elegido para ser el sucesor de Pedro y caminar 

junto a vosotros como Iglesia unida, buscando 

siempre la paz, la justicia, buscando siempre                    

trabajar como hombres y mujeres fieles a Jesucristo.  

Sin miedo, para proclamar el Evangelio, para                  

ser misioneros. 

 

Caminar juntos: Soy un hijo de San Agustín. 

Agustiniano.   Que dijo “Con vosotros soy cristiano                  

y por vosotros obispo”.  En este sentido podemos 

todos caminar juntos hacia esta patria que nos ha 

preparado Dios. 

 

Nueva iglesia misionera:  A la Iglesia de Roma,                 

un saludo especial.  Debemos comenzar juntos una 

iglesia misionera.   Una iglesia que construya puentes 

de apertura y de diálogo siempre abierta a                      

recibir.   Como esta plaza, con los brazos abiertos                   

a todos.  Todos aquellos que necesitan caridad.   

Nuestra presencia, el diálogo  y el amor. 

 

Fieles de Jesucristo:   Y se me permiten, también una 

palabra, un saludo a todos aquellos y en modo 

particular a mi querida Diócesis de Chiclayo en el 

Perú, donde un pueblo fiel ha acompañado a su 

obispo, ha compartido su fe y ha dado tanto, tanto, 

para seguir siendo Iglesia fiel de Jesucristo. 

 

Iglesia sinodal:  A todos vosotros, hermanos y 

hermanas, de Roma, de Italia, de todo el mundo. 

Queremos ser una Iglesia sinodal, una Iglesia que 

camina, una Iglesia que busca siempre la paz, que 

busca siempre la caridad, que busca siempre estar 

cercanos, sobre todo a aquellos que sufren. 
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NUESTRA  

ESPERANZA 
 

¡Ánimo, levántate.  El te llama! 
 

Palabras de León XIV del 11/06/2025    

 

Dolores y fragilidades: Queridos hermanos y 

hermanas:  con esta catequesis quisiera dirigir 

nuestras miradas a otro aspecto esencial                    

de la vida de Jesús, esto es, a sus curaciones.                      

Por eso, los invito a presentar ante el Corazón de 

Cristo las partes más doloridas o frágiles de ustedes, 

aquellos lugares de su vida en los que se sienten 

paralizados y bloqueados. ¡Pidamos al Señor con 

confianza que escuche nuestro grito y nos cure! 

 

Siempre con esperanza:   El personaje que nos 

acompaña en esta reflexión nos ayuda a comprender 

que nunca hay que abandonar la esperanza, incluso 

cuando nos sentimos perdidos.   Se trata de Bartimeo, 

un hombre ciego y mendigo, que Jesús encontró                     

en Jericó (cf. Mc 10,40-52).                     

 

Infiernos de Jericó.   El lugar es significativo: Jesús                 

se dirige a Jerusalén, pero comienza su viaje,                       

por así decirlo, desde los «infiernos» de Jericó,             

ciudad que se encuentra por bajo del nivel del mar.   

 

Jesús nos recupera:  De hecho,  Jesús, con su muerte, 

fue a recuperar a ese Adán que cayó y que nos 

representa a cada uno de nosotros.   Bartimeo 

significa  «hijo de Timeo»:  describe a ese hombre                 

a través de una relación; sin embargo,  él está 

dramáticamente solo.  Pero este nombre también 

podría significar «hijo del honor» o «de la 

admiración»,  exactamente lo contrario de la  

situación en la que se encuentra.  

 

Estamos llamados a vivir:  Y dado que el nombre                   

es tan importante en la cultura judía, significa                   

que Bartimeo no consigue vivir lo que está llamado                

a ser.  Además, a diferencia del gran movimiento            

de personas que camina detrás de Jesús, Bartimeo 

permanece inmóvil.   El evangelista dice  que está 

sentado al borde del camino, por lo que necesita que 

alguien lo levante y lo ayude a seguir caminando. 

 

Apelar a los recursos:  ¿Qué podemos hacer cuando 

nos encontramos en una situación que parece           

sin salida?  Bartimeo nos enseña a apelar a los 

recursos que llevamos dentro   y que forman parte               

de nosotros.  Él es un mendigo, sabe pedir, es más, 

¡puede gritar!       

 

 

 

Aprendamos a  gritar:  Si realmente deseas algo,                

haz todo lo posible por conseguirlo, incluso cuando 

los demás te reprenden, te humillan y te dicen que              

lo dejes.   Si realmente lo deseas,  ¡sigue  gritando! 

 

Jesús ten piedad:  El grito de Bartimeo, relatado               

en el Evangelio de Marcos  —«¡Hijo de David, Jesús, 

ten piedad de mí!» (v. 47)—   se ha convertido en una 

oración muy conocida en la tradición oriental,                 

que también nosotros podemos utilizar:                              

«Señor Jesucristo, Hijo de Dios, ten piedad de mí,                

que soy pecador». 

 

Dios escucha los gritos: Bartimeo es ciego,                         

¡pero paradójicamente ve mejor que los demás                    

y reconoce quién es Jesús!    Ante su grito,  Jesús               

se detiene y lo llama (cf. v. 49),   porque no hay 

ningún grito que Dios no escuche,   incluso cuando 

no somos conscientes de dirigirnos a Él (cf. Éx 2,23).  

 

Reactivar la vida:  Parece extraño que, ante un ciego, 

Jesús no se acerque inmediatamente a él; pero,                       

si lo pensamos bien, es la forma de reactivar la vida 

de Bartimeo: lo empuja a levantarse, confía en su 

posibilidad de caminar.   Ese hombre puede ponerse 

de pie,  puede resucitar de sus situaciones de                   

muerte.   Pero para hacer esto debe realizar un gesto 

muy significativo: ¡debe arrojar su manto! (cf. v. 50). 

 

Arrrojar el manto:   Para un mendigo, el manto                     

lo es todo:  es la seguridad,  es la casa,  es la defensa 

que lo protege.   Incluso la ley tutelaba el manto del 

mendigo y obligaba a devolverlo por la tarde,                         

si había sido tomado en prenda (cf. Ex 22,25).  

 

Aparentes seguridades: Sin embargo, muchas    

veces lo que nos bloquea son precisamente nuestras 

aparentes seguridades,  lo que nos hemos puesto 

para defendernos y que, en cambio, nos impide 

caminar.    

 

Camino de curación:  Para ir a Jesús y dejarse curar, 

Bartimeo debe exponerse a Él en toda su 

vulnerabilidad.   Este es el paso fundamental para 

todo camino de curación. 

 

No asumir responsabilidades:  Incluso la pregunta 

que Jesús le hace parece extraña:  «¿Qué quieres                    

que  haga por ti?».   Pero, en realidad,  no es obvio 

que queramos curarnos de nuestras enfermedades;                      

a veces preferimos quedarnos quietos para                                  

no asumir responsabilidades.   La respuesta de 

Bartimeo es profunda:  utiliza el verbo anablepein, 

que puede significar «ver de nuevo»,                                   

pero que también podríamos traducir como                     

«levantar  la mirada».   Bartimeo, de hecho,                            

no solo quiere volver  a ver,  ¡también quiere 

recuperar su dignidad!  

 



Levantar la cabeza:  Para mirar hacia arriba, hay               

que levantar la cabeza. A veces las personas se 

bloquean porque la vida las ha humillado y solo 

desean recuperar su propio valor.   Lo que salva a 

Bartimeo, y a cada uno de nosotros, es la fe.  

 

Elegir libremente:  Jesús nos cura para que  

podamos ser libres.   Él no invita a Bartimeo a 

seguirlo, sino le dice que se vaya, que se ponga en 

camino (cf. v. 52). Marcos,   sin embargo, concluye                  

el relato refiriendo que Bartimeo se puso a seguir                  

a Jesús:   ¡ha elegido libremente seguir a Aquel                             

que es el Camino! 

 

Enfermedades y dolores: Queridos hermanos y 

hermanas, llevemos con confianza ante Jesús  

nuestras enfermedades, y también las de nuestros 

seres queridos, llevemos el dolor de quienes se 

sienten perdidos y sin salida.   Clamemos también  

por ellos, y estemos seguros de que el Señor                    

nos escuchará y se detendrá. 

 

Capacidad de curar:  En la catequesis de hoy 

reflexionamos sobre el pasaje evangélico del ciego 

Bartimeo, que nos sitúa frente a un aspecto esencial 

de la vida de Jesús:  su capacidad de curar.  

 

Saber pedir:  Bartimeo, solo y tirado al borde del 

camino, cuando oye pasar a Jesús grita, sabe pedir, 

abandona su manto, corre hacia el Señor y recibe lo 

que ansiaba, recobrar la vista. 

 

Perder la esperanza:  La actitud de Bartimeo ante 

Jesús nos ayuda a no perder nunca la esperanza,                          

aun cuando nos sintamos solos y caídos, porque                

Dios siempre escucha.  Como él, todos tenemos 

necesidad de que Jesús nos cure, nos levante                              

y nos ayude a retomar el camino.  

 

Vulnerabilidad y sufrimientos:  Para ser sanados   

por el Señor, pongamos también nosotros ante la 

mirada de Cristo, con fe y sinceridad, toda nuestra 

vulnerabilidad,  sufrimientos y debilidades;  seamos 

capaces además de no aferrarnos a nuestras 

aparentes seguridades, que muchas veces nos 

impiden caminar, y tengamos el valor de levantar la 

cabeza para recobrar nuestra dignidad. 

 

Nota:  El papa León XIV  es el estadounidense Robert Prevost,                 

y en sus primeras palabras como papa dijo:  “la paz sea con 

ustedes”  ofrece un mensaje de paz y diálogo  “sin miedo”, 

recordó que fue un sacerdote agustino, pero que era sobre 

todo un cristiano y un obispo, “para que todos podamos 

caminar juntos”.   Apareció en la logia de la Basílica de San 

Pedro vistiendo la tradicional capa roja del papado, una capa 

que el papa Francisco había evitado en su elección en 2013,  

es la nueva forma de ser iglesia sinodal y misionera en la que 

todos podamos ser los discípulos o apóstoles de Cristo. 
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ALEGRÍA  

PLENITUD  
 

¡Luz del fuego de Dios! 
 

Palabras de León XIV del 10/05/2025 

 

Responsabilidades afrontadas:  Los saludo y les 

agradezco a todos por este encuentro y por los días 

que lo han precedido, dolorosos por la pérdida del 

Santo Padre Francisco, arduos por las 

responsabilidades afrontadas juntos y, al mismo 

tiempo, según la promesa que Jesús mismo nos                 

ha hecho, ricos de gracia y de consolación en el 

Espíritu (cf. Jn 14,25-27). 

 

Auxilio del Señor:  Ustedes, queridos cardenales,  

son los más estrechos colaboradores del Papa, y esto 

me sirve de consuelo al aceptar un yugo que 

claramente supera no sólo mis fuerzas, sino a las de 

cualquier otro.   Su presencia me recuerda que el 

Señor, que me ha confiado esta misión,  no me deja 

solo con la carga de esta responsabilidad.   Ante todo, 

sé que cuento siempre, siempre, con su auxilio, el 

auxilio del Señor, y, por su Gracia y Providencia, con la 

cercanía de ustedes y de tantos hermanos y hermanas 

que en el mundo entero creen en Dios, aman a la 

Iglesia y sostienen con la oración y las buenas obras al 

Vicario de Cristo. 

 

Sede Apostólica: Mi agradecimiento al Decano del 

Colegio Cardenalicio, el cardenal Giovanni Battista  Re   

—merece un aplauso, al menos uno, si no más—   

que, con su sabiduría, fruto de una larga vida y de 

muchos años de fiel servicio a la Sede Apostólica, nos 

ha ayudado mucho en este tiempo.   También 

agradezco al Camarlengo de la santa Iglesia romana, 

el cardenal Kevin Joseph Farrell  —creo que está aquí 

presente—,  por el valioso y difícil papel que ha 

desempeñado durante el tiempo de la Sede Vacante  

y la convocación del cónclave.  Dirijo también mi 

pensamiento a los hermanos cardenales que, por 

razones de salud, no han podido estar presentes y, 

junto con ustedes, me uno a ellos en comunión de 

afecto y oración. 

 

Plenitud de la vida:  En este momento, a la vez triste 

y alegre, envuelto providencialmente en la luz de la 

Pascua, quisiera  que contempláramos juntos el 

tránsito del recordado Santo Padre Francisco y el 

cónclave como un acontecimiento pascual, una etapa 

del largo éxodo a través del cual el Señor sigue 

guiándonos hacia la plenitud de la vida.   En esta 

perspectiva, confiamos al «Padre de las misericordias 

y Dios de todo consuelo» (2 Co 1,3) el alma del 

Pontífice difunto y también el futuro de la Iglesia. 

 



Siervo de Dios y de los hermanos:  El Papa, desde 

san Pedro hasta mí, su indigno sucesor,  es un 

humilde siervo de Dios y de los hermanos,  y nada 

más que esto. Lo han demostrado bien                      

los ejemplos de muchos de mis predecesores,                        

como el del Papa Francisco mismo, con su estilo                               

de total dedicación al servicio y de sobria  

esencialidad de vida, de abandono en Dios durante el 

tiempo de la misión y de serena confianza en el 

momento  del retorno a la Casa del Padre.   

Recojamos esta valiosa herencia  y retomemos                      

el camino, animados por la misma esperanza                              

que nos viene de la fe. 

 

Protección y guía:  Es el Resucitado, presente en 

medio de nosotros, quien protege  y guía a la Iglesia, 

y continúa a reavivarla en la esperanza, a través del 

amor que «ha sido derramado en nuestros corazones 

por el Espíritu Santo, que nos ha sido dado» (Rm 5,5).  

 

Dios ama comunicarse:  A nosotros nos toca ser 

dóciles oyentes de su voz y ministros fieles de sus 

designios de salvación, recordando que Dios ama 

comunicarse, más que en el fragor del trueno                         

o del terremoto, en «el rumor de una brisa suave»                   

(1 R 19,12) o,   como lo traducen algunos, en una 

“sutil voz de silencio”. Este es el encuentro 

importante, que no hay que perder, y hacia el cual            

hay que educar y acompañar a todo el santo Pueblo 

de Dios que nos ha sido confiado. 

 

La belleza y la fuerza:   En los días pasados hemos 

podido ver la belleza y sentir la fuerza de esta 

inmensa comunidad que, con tanto afecto y devoción, 

ha despedido y llorado a su Pastor, acompañándolo 

con la fe y la oración hasta su encuentro definitivo 

con el Señor.    

 

Verdadera grandeza:  Hemos visto cuál es la 

verdadera grandeza de la Iglesia, que  vive en la 

variedad de sus miembros, unidos a su única Cabeza, 

Cristo «Pastor y Guardián» (1 P 2,25) de nuestras 

almas.   Ella es el vientre en el que también nosotros 

fuimos generados y, al mismo tiempo, la grey                     

(cf. Jn 21,15-17), el campo   (cf. Mc 4, 1-20) que se nos 

ha entregado para que lo cuidemos y lo cultivemos,              

lo alimentemos con los Sacramentos de salvación                    

y lo fecundemos con la semilla de la Palabra,                            

de manera que, sólido en la concordia y entusiasta en 

la misión, camine, como  una vez los israelitas en el 

desierto, a la sombra de la nube y a la luz del fuego 

de Dios (cf. Ex 13,21). 

 

Adhesión al Concilio:   Y a este propósito, quisiera 

que renováramos juntos, hoy, nuestra plena                 

adhesión a ese camino, a la vía que desde hace                    

ya decenios la Iglesia universal está recorriendo                

tras las huellas del Concilio Vaticano II. 

 

 

Colegialidad y sinodalidad:   El Papa Francisco ha 

recordado y actualizado magistralmente su  

contenido en la Exhortación apostólica Evangelii 

gaudium, de la que me gustaría destacar algunas 

notas fundamentales:  el regreso al primado de Cristo 

en el anuncio (cf. n. 11);    la conversión misionera de 

toda la comunidad cristiana (cf. n. 9);    el crecimiento 

en la colegialidad y en sinodalidad (cf. n. 33);  la 

atención al sensus fidei (cf. nn. 119-120), 

especialmente en sus formas más propias e inclusivas, 

como la piedad popular (cf. 123);   el cuidado 

amoroso de los débiles y descartados (cf.n. 53); el 

diálogo valiente y confiado con el mundo 

contemporáneo en sus diferentes componentes                     

y realidades  (cf. n. 84, Concilio Vaticano II, Const. past. 

Gaudium et spes, 1-2). 

 

Rostro del Padre:  Se trata de los principios del 

Evangelio que animan e inspiran, desde siempre,                  

la vida y la obra de la Familia de Dios; de los valores a 

través de los cuales el rostro misericordioso del Padre 

se ha revelado y continúa a revelarse en el Hijo hecho 

hombre, esperanza última de todos los que busquen 

con ánimo sincero la verdad, la justicia, la paz y la 

fraternidad (cf. Benedicto XVI, Carta enc. Spe salvi, 2; 

Francisco, Bulla Spes non confundit, 3). 

 

Inteligencia artificial:  Precisamente, al sentirme 

llamado a proseguir este camino, pensé tomar el 

nombre de León XIV.   Hay varias razones, pero la 

principal es porque el Papa León XIII,  con la histórica 

Encíclica Rerum  novarum,  afrontó la cuestión social 

en el contexto de la primera gran revolución industrial 

y hoy la Iglesia ofrece a todos, su patrimonio de 

doctrina social para responder a otra revolución 

industrial y a los desarrollos de la inteligencia artificial, 

que comportan nuevos desafíos en la defensa de la 

dignidad humana, de la justicia  y el trabajo. 

 

Llama de fe y de amor:  Queridos hermanos, quisiera 

terminar esta primera parte de nuestro encuentro 

haciendo mío  ―y proponiéndoselo también a 

ustedes― el deseo que san Pablo VI, en 1963, expresó 

en el inicio de su ministerio petrino:   «Que sobre el 

mundo entero pase una gran llama de fe y de amor 

que ilumine a todos los hombres de buena voluntad, 

allanando los caminos de la colaboración recíproca y 

que atraiga sobre la humanidad, la abundancia de la 

benevolencia divina, la fuerza misma de Dios, sin cuya 

ayuda nada vale ni nada es santo» (Primer Mensaje al 

mundo entero Qui fausto die, 22 junio 1963). Que sean 

también estos nuestros sentimientos y, con la ayuda 

del Señor, los traduzcamos en oración y compromiso. 

Gracias. 
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NUEVOS  

PUENTES   
 

¡Paz, Justicia, Verdad! 
 

Palabras de León XIV del 16/05/2025 

 

Familia de los pueblos:  En nuestro diálogo, quisiera 

que predominase siempre el sentido de ser familia   

—la comunidad diplomática representa,  en efecto,                    

la entera familia de los pueblos—,  que comparte las 

alegrías y los dolores de la vida junto con los valores 

humanos y espirituales que la animan.  

 

Servicio a la humanidad:  La diplomacia pontificia 

es, de hecho, una expresión de la misma catolicidad 

de la Iglesia y, en su acción diplomática, la Santa Sede 

está animada por una urgencia pastoral que la 

impulsa no a buscar privilegios sino a intensificar su 

misión evangélica al servicio de la humanidad.   

 

Misión de la Iglesia: Ésta combate la indiferencia              

y apela continuamente a las conciencias, como ha 

hecho incansablemente mi venerado Predecesor, 

siempre atento al clamor de los pobres,                                  

los necesitados y los marginados, como también                     

a los desafíos que caracterizan nuestro tiempo, desde 

la protección de la creación hasta la inteligencia 

artificial. 

 

Abrazar al pueblo y a la persona:  Además de ser 

un signo concreto de la atención que sus países 

reservan a la Sede Apostólica, su presencia               

hoy es para mí un don, que permite renovar la 

aspiración de la Iglesia   —y mía personal—  de 

alcanzar y abrazar a cada pueblo y a cada persona                  

de esta tierra,  deseosa y necesitada de verdad, de 

justicia y de paz. En cierto sentido,  mi propia 

experiencia de vida, desplegada entre América del 

Norte, América del Sur y Europa, pone de manifiesto 

esta aspiración de traspasar los confines para 

encontrarse con personas y culturas diferentes. 

 

Nuevos puentes:  Por medio del constante y paciente 

trabajo de la Secretaría de Estado, intento consolidar 

el conocimiento y el diálogo con ustedes y con sus 

países, muchos de los cuales he tenido ya la gracia de 

visitar a lo largo de mi vida, especialmente cuando fui 

Prior General de los Agustinos.   Confío en que la 

Divina Providencia me conceda tener en el futuro 

ocasión de encontrarme con las realidades de las que 

ustedes provienen, permitiéndome acoger las 

oportunidades que se presenten para confirmar en la 

fe a tantos hermanos y hermanas dispersos por el 

mundo y construir nuevos puentes con todas las 

personas de buena voluntad. 

 

Acción misionera: En nuestro diálogo, quisiera que 

tuviéramos presente las tres palabras clave que 

constituyen los pilares de la acción misionera de la 

Iglesia y de la labor de la diplomacia de la Santa Sede. 

 

Estado de conflicto:  La primera palabra es paz. 

Muchas veces la consideramos una palabra 

“negativa”, o sea, como mera ausencia de guerra o de 

conflicto, porque la contraposición es parte de la 

naturaleza humana y nos acompaña siempre, 

impulsándonos en demasiadas ocasiones a vivir en un 

constante “estado de conflicto”;  en casa, en el trabajo, 

en la sociedad.   

 

Tregua, discordia, enfurecimiento:  La paz entonces 

pareciera una simple tregua, una pausa de                 

descanso entre una discordia y otra, porque, aunque 

uno se esfuerce, las tensiones están siempre 

presentes,  un poco como las brasas que arden               

bajo las cenizas, prontas a reavivarse en                 

cualquier momento. 

 

Paz un don activo:   En la perspectiva cristiana                       

—como también en la de otras experiencias 

religiosas—   la paz es ante todo un don, el primer 

don de Cristo: «Les doy mi paz» (Jn 14,27).    Pero es 

un don activo, apasionante, que nos afecta y 

compromete a cada uno de nosotros, 

independientemente de la procedencia cultural y de 

la pertenencia religiosa, y que exige en primer lugar 

un trabajo sobre uno mismo.     

 

Palabras que hieren y matan: La paz se construye 

en el corazón y a partir del corazón, arrancando el 

orgullo y las reivindicaciones, y midiendo el lenguaje, 

porque también se puede herir y matar con las 

palabras, no sólo con las armas. 

 

Libertad religiosa:  En esta óptica, considero 

fundamental el aporte que las religiones y el diálogo 

interreligioso pueden brindar para favorecer 

contextos de paz.   

 

Construir relaciones de paz:  Eso, naturalmente, 

exige el pleno respeto de la libertad religiosa en              

cada país, porque la experiencia religiosa es una 

dimensión fundamental de la persona humana, sin la 

cual es difícil   —si no imposible—  realizar esa 

purificación del corazón necesaria para construir 

relaciones de paz. 

 

Sincera voluntad de diálogo: A partir de este 

trabajo, que todos estamos llamados a realizar,                  

se pueden extirpar las premisas de cualquier conflicto 

y de cualquier destructiva voluntad de conquista.   

 

Encontrarse no confrontarse:  Esto exige también 

una sincera voluntad de diálogo, animada por el 

deseo de encontrarse más que de confrontarse.  

 



Remedio a los conflictos: En esta perspectiva                   

es necesario revitalizar la diplomacia multilateral                 

y esas instituciones internacionales que han sido 

queridas y pensadas en primer lugar para poner 

remedio a los conflictos que pudiesen surgir en el 

seno de la comunidad internacional.    

 

Destrucción y muerte: Ciertamente, es necesaria 

también la voluntad de dejar de producir 

instrumentos de destrucción y de muerte, porque, 

como recordaba el Papa Francisco en su último 

Mensaje Urbi et Orbi,   «la paz tampoco es posible                          

sin un verdadero desarme, y la exigencia que                        

cada pueblo tiene de proveer a su propia defensa                          

no puede transformarse en una carrera general                         

al rearme». 

 

Rerum novarum: La segunda palabra es justicia.   

Procurar la paz exige practicar la justicia.  Como ya he 

tenido modo de señalar, he elegido mi nombre 

pensando principalmente en León XIII, el Papa de la 

primera gran Encíclica Social,  la Rerum  Novarum.     

 

Condiciones indignas de trabajo:  En el cambio                   

de época que estamos viviendo, la Santa Sede                            

no puede eximirse de hacer sentir su propia voz               

ante los numerosos desequilibrios y las injusticias que 

conducen, entre otras cosas, a condiciones indignas 

de trabajo    a sociedades cada vez más fragmentadas 

y conflictivas.   Es necesario, además, esforzarse por 

remediar las desigualdades globales, que trazan 

surcos profundos de opulencia e indigencia                      

entre continentes, países e, incluso, dentro de las 

mismas sociedades. 

 

Sociedades civiles: Es tarea de quien tiene 

responsabilidad de gobierno aplicarse para construir 

sociedades civiles armónicas y pacíficas.   Esto puede 

realizarse sobre todo invirtiendo en la familia, fundada 

sobre la unión estable entre el hombre y la mujer, 

«bien pequeña,  es cierto, pero verdadera sociedad y 

más antigua que cualquiera otra» .  

 

Dignidad de cada persona:  Además, nadie puede 

eximirse de favorecer contextos en los que se                     

tutele  la dignidad de cada persona, especialmente          

de aquellas más frágiles e indefensas, desde                           

el niño por nacer hasta el anciano, desde                                               

el enfermo al desocupado, sean estos ciudadanos                    

o inmigrantes. 

 

Soy querido y amado por Dios:  Mi propia historia   

es la de un ciudadano, descendiente de inmigrantes, 

que a su vez ha emigrado. Cada uno de nosotros, en 

el curso de la vida, se puede encontrar sano o 

enfermo, ocupado o desocupado, en su patria                             

o en tierra extranjera. Su dignidad, sin embargo,                     

es siempre la misma, la de una creatura querida y 

amada por Dios. 

 

 

Premisas de la comunicación: La tercera palabra es 

verdad. No se pueden construir relaciones 

verdaderamente pacíficas, incluso dentro de la 

comunidad internacional, sin verdad.   Allí donde las 

palabras asumen connotaciones ambiguas y 

ambivalentes, y el mundo virtual, con su percepción 

distorsionada de la realidad, prevalece sin control;                 

es difícil construir relaciones auténticas, porque 

decaen las premisas objetivas y reales de la 

comunicación. 

 

Verdad y caridad:  Por su parte, la Iglesia no puede 

nunca eximirse de decir la verdad sobre el hombre y 

sobre el mundo, recurriendo a lo que sea necesario, 

incluso a un lenguaje franco, que inicialmente puede 

suscitar alguna incomprensión.  La verdad, sin 

embargo, no se separa nunca de la caridad, que 

siempre tiene radicada la preocupación por la vida y 

el bien de cada hombre y mujer.  

 

Principios abstractos y desencarnados: Por otra 

parte, en la perspectiva cristiana, la verdad                                      

no es la afirmación de principios abstractos                             

y desencarnados,  sino el encuentro con la persona 

misma de Cristo,   que vive en la comunidad de los 

creyentes.    De ese modo, la verdad no nos aleja; por 

el contrario, nos permite afrontar con mayor vigor los 

desafíos de nuestro tiempo, como las migraciones,   el 

uso ético de la inteligencia artificial y la protección de 

nuestra amada tierra.   Son desafíos que requieren                  

el compromiso y la colaboración de todos, porque 

nadie puede pensar en afrontarlos solo. 
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CORAJE VALOR  

AUDACIA  
 

¿Qué sentido tiene mi vida? 
 

Palabras de León XIV del 04/06/2025 

 

Alimenta nuestra esperanza:  Queridos hermanos              

y hermanas, deseo detenerme una vez más en una 

parábola de Jesús.  También en este caso, se trata de 

un relato que alimenta nuestra esperanza.   A veces, 

en efecto, tenemos la impresión de que no 

encontramos sentido a nuestra vida: nos sentimos 

inútiles, inadecuados, como los obreros que esperan 

en la plaza del mercado a que alguien los contrate 

para trabajar.  

 

 



Nuestra vida vale: Pero a veces el tiempo pasa,               

la vida transcurre   y no nos sentimos reconocidos ni 

apreciados.   Quizás no hemos llegado a tiempo, otros 

se han presentado antes que nosotros, o las 

preocupaciones nos han retenido en otro lugar.                  

La metáfora de la plaza del mercado es muy adecuada 

también para nuestros tiempos, porque el mercado es 

el lugar de los negocios, donde, lamentablemente, 

también se compran y se venden el afecto y la 

dignidad, tratando de ganar algo.   Y cuando no nos 

sentimos apreciados, reconocidos, corremos el riesgo 

de vendernos al mejor postor.    El Señor, en cambio,                

nos recuerda que nuestra vida vale, y su deseo es 

ayudarnos a descubrirlo. 

 

Parábola de la esperanza:  En la parábola que 

comentamos hoy, unos jornaleros esperan a que 

alguien los contrate para ese día. Estamos en el 

capítulo 20 del Evangelio de Mateo,  y también aquí 

encontramos un personaje que se comporta de 

manera insólita, que asombra e interpela.   Es el 

dueño de una viña, que sale personalmente a buscar    

a sus obreros.  Evidentemente quiere establecer con 

ellos una relación personal. 

 

Dar sentido a sus vidas:   Como decía, se trata de 

una parábola que da esperanza, porque nos dice que 

este amo sale varias veces a buscar a quienes esperan 

dar sentido a sus vidas.   El amo sale al amanecer, y, 

luego, cada tres horas, vuelve a buscar obreros para 

enviarlos a su viña.    Siguiendo este ritmo, después 

de salir a las tres de la tarde, ya no habría razón para 

salir de nuevo, porque la jornada laboral terminaba a 

las seis. 

 

Dar valor a la vida:  Mas este amo incansable,           

que quiere a toda costa dar valor a la vida de cada 

uno de nosotros, sale también a las cinco.                      

Los jornaleros que se habían quedado en la plaza del 

mercado probablemente habían perdido toda 

esperanza.    

 

Dios ama nuestra vida:  Ese día había sido en vano.   

Pero alguien siguió creyendo en ellos.  ¿Qué sentido 

tiene contratar trabajadores solo para la última hora 

de la jornada laboral?   ¿Qué sentido tiene ir a trabajar 

solo por una hora?   Sin embargo, incluso cuando nos 

parece que podemos hacer poco en la vida, siempre 

vale la pena. Siempre existe la posibilidad de 

encontrar un sentido, porque Dios ama nuestra vida. 

 

Originalidad  del empleador:   Y aquí es donde  se 

ve la originalidad de este amo,  al final del día, a la 

hora de pagar.   Con los primeros trabajadores, los 

que van a la viña al amanecer, el amo había acordado 

una paga de un denario,  que era el coste habitual de 

una jornada de trabajo.  A los demás les dice que les 

dará lo que sea justo.  

 

 

Tener lo necesario para vivir: Y aquí es donde la 

parábola vuelve a provocarnos:  ¿qué es justo?                   

Para el dueño de la viña, es decir,  para Dios, es justo 

que cada uno tenga lo necesario para vivir.                                    

Él ha llamado personalmente a los trabajadores, 

conoce su dignidad y, en función de ella, quiere 

pagarles.  Y da a todos un denario. 

 

Vida plena, eterna y feliz:  El relato dice que los 

trabajadores de la primera hora se sienten 

decepcionados:   no logran ver la belleza del gesto  

del amo, que no ha sido injusto, sino simplemente 

generoso; que no ha mirado solo el mérito, sino 

también la necesidad.   Dios quiere dar a todos su 

Reino, es decir, la vida plena, eterna y feliz. 

 

Abrir el corazón:  Y así hace Jesús con nosotros:                  

no establece clasificaciones, sino se dona 

enteramente a quien  le abre su corazón.  A la luz               

de esta parábola, el cristiano de hoy podría caer en la 

tentación de pensar:   «¿Por qué empezar a trabajar 

enseguida?    Si la remuneración es la misma,                  

¿por qué trabajar más?».    A estas dudas san Agustín 

respondía diciendo:   «¿Por qué tardas en seguir a 

quien te llama, cuando estás seguro de la 

recompensa, pero incierto del día?   Cuida de                        

no privarte,  por tu dilación,  de lo que Él te dará 

según su promesa».  

 

Sentido de mi vida:  Quisiera decir, especialmente                  

a los jóvenes, que no esperen,  sino que respondan 

con entusiasmo al Señor que  nos llama a trabajar                    

en su viña. ¡No lo pospongas, arremángate,  porque   

el Señor es generoso y no te decepcionará!                        

Trabajando en su viña, encontrarás una respuesta                    

a esa pregunta profunda que llevas dentro:                     

¿qué sentido tiene mi vida? 

 

Coraje, valor audacia: Queridos hermanos y 

hermanas, ¡no nos desanimemos!  Incluso en los 

momentos oscuros de la vida, cuando el tiempo                

pasa sin darnos las respuestas que buscamos, 

pidamos al Señor que salga de nuevo y nos                      

alcance allí donde lo estamos esperando.                                   

¡Él es generoso y vendrá pronto! 

 

Nota:  Tenemos esperanza, porque nuestro Dios ABBA siempre 

sale a buscarnos, nos da sentido a nuestras vidas. alimenta 

nuestra alegría, incrementa nuestra esperanza, rebosa nuestro 

amor, aunque a veces, tenemos la impresión de que                       

no encontramos sentido a nuestra vida, que estamos solos,                

y nos sentamos inútiles, inadecuados,   sin esperanza,                     

sin trabajo, sin amigas y sin amigos, como los obreros                 

que esperan en la plaza del mercado a que alguien los 

contrate para trabajar. 
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NUESTRA  

ESPERANZA 
 

¡Esperando un prodigio! 
 

Palabras de León XIV del 18/06/2025 

 

Caminos sin salida:  Queridos hermanos y hermanas,  

Seguimos contemplando   a Jesús que sana.    Hoy 

quisiera invitarlos de manera particular a pensar en las 

situaciones en las que  nos sentimos “bloqueados”              

y encerrados en un camino sin salida.  

 

Parálisis  y  sin ganas:   A veces de hecho nos 

parece que sea inútil continuar a esperar;  nos 

resignamos  y no tenemos más ganas de  luchar.   

Esta situación es descrita en los Evangelios con la 

imagen de la parálisis.    Por esta razón desearía 

detenerme hoy sobre la sanación de un                 

paralítico, Juan (5,1-9). 

 

Impuros excluidos:  Jesús va a Jerusalén para una 

fiesta de los judíos.   No va directamente al Templo; 

se detiene ante una puerta, donde seguramente                 

se lavaban a las ovejas que luego eran ofrecidas en 

sacrificio.  Cerca a esta puerta, se ubicaban también 

tantos enfermos, que, a diferencia de las ovejas, ¡eran 

excluidos del Templo porque eran considerados 

impuros.  

 

Esperar el prodigio:   Es entonces Jesús mismo quien 

los alcanza en su dolor. Estas personas esperaban un 

prodigio que pudiese cambiar su destino; de hecho, 

junto a la puerta se encontraba una piscina, cuyas 

aguas eran consideradas taumatúrgicas, o sea capaces 

de sanar: en algún momento cuando el agua se 

agitaba, según la creencia del tiempo, quien primero 

se zambullía, se curaba. 

 

Guerra de los pobres:  De esta forma se creaba                   

una especie de “guerra de los pobres”,  podemos 

imaginar la triste escena de estos enfermos que se 

arrastraban con fatiga para tratar de entrar en la 

piscina. Aquella piscina se llamaba Betzatá, que 

significa  “casa de la misericordia”,   podría ser una 

imagen   de la Iglesia, en donde los enfermos y los 

pobres se juntan y hasta donde el Señor llega para 

sanar y donar esperanza. 

 

Desilusión paralizante:  Jesús se dirige 

específicamente a un hombre que está paralizado 

desde hace treinta y ocho años.  Ya está resignado, 

porque no logra sumergirse en la piscina cuando el 

agua se agita (cfr v. 7).     

 

 

 

Caer en la dejadez:  En efecto, aquello que muchas 

veces nos paraliza es precisamente la desilusión.                 

Nos sentimos desanimados y corremos el riesgo de 

caer en la dejadez. 

 

Bloqueada la voluntad de sanarse:  Jesús dirige                     

a este paralítico una pregunta que puede parecer 

superficial: «¿Quieres curarte?» (v. 6).   En cambio,               

es una pregunta necesaria, porque, cuando uno se 

encuentra bloqueado desde hace tantos años,                     

puede también faltarle la voluntad de sanarse.                      

 

Qué hacer con nuestra vida: A veces preferimos 

permanecer en condición de enfermos, obligando                    

a los otros a ocuparse de nosotros.   Es a veces 

también un pretexto para  no decidir qué cosa hacer 

con nuestra vida.  Jesús en cambio reconduce a este 

hombre a su deseo veraz y profundo. 

 

Evitar asumir responsabilidades:  Este hombre de 

hecho responde de manera más articulada a la 

pregunta   de Jesús, revelando su visión de la vida.   

Ante todo, dice que no ha tenido nadie que lo 

sumerja en la piscina,   entonces no es suya la culpa, 

sino de los otros que no se preocupan por él.                        

Esta actitud se convierte en el pretexto para evitar 

asumirse las propias responsabilidades.  

 

Postergar la sanación:  ¿Pero es verdad que no 

había nadie que lo ayudase? He aquí la respuesta 

iluminadora de San Agustín: “Si, para ser sanado tenía 

absolutamente necesidad de un hombre,  pero de un 

hombre que fuese también Dios”.   Ha venido por lo 

tanto el hombre que era necesario; ¿por qué 

postergar de nuevo la sanación?».  

 

Visión fatalista de la vida:  El paralítico agrega            

que cuando trata de sumergirse en la piscina hay 

siempre alguien que llega antes que él.   Este hombre 

está expresando una visión fatalista de la vida. 

Pensamos que las cosas nos pasan porque no somos 

afortunados, porque el destino nos es adverso.                  

Este hombre está desanimado. Se siente derrotado en 

la lucha de la vida. 

 

Tu vida también está en tus manos:  Jesús en 

cambio lo ayuda a descubrir que su vida también está 

en sus manos.    Le invita a levantarse, a alzarse                      

de su situación crónica, y a recoger su camilla                 

(cfr v. 8).  Ese camastro no se deja o se echa: 

representa su pasado de enfermedad, es su historia.  

 

El pasado te ha bloqueado:  Hasta aquel momento 

el pasado lo ha bloqueado;   lo ha obligado a yacer 

como un muerto.  Ahora es él que puede cargar 

aquella camilla y llevarla a donde quiera: ¡puede 

decidir qué hacer con su historia!   Se trata de 

caminar, asumiendo la responsabilidad de escoger 

qué camino recorrer. ¡Y esto gracias a Jesús! 

 



Casa de la misericordia: Queridos hermanos y 

hermanas, pidamos al Señor el don de entender 

dónde se ha bloqueado nuestra vida. Intentemos dar 

voz a nuestro deseo de sanar. Y recemos por todos 

aquellos que se sienten paralizados, que no ven una 

salida. ¡Pidamos regresar a vivir en el Corazón de 

Cristo que es la verdadera casa de la misericordia! 
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POBRES SIN PAN 

RICOS SIN PAZ 
 

¡Construir puente de paz! 
 

Palabras de León XIV del  17/05/2025 

 

Fake news y tesis irracionales:  En un contexto de 

fuertes polarizaciones, en el que hay poco diálogo                

a nuestro alrededor y prevalecen las palabras  

gritadas, a menudo las fake news y las tesis 

irracionales  de algunos agresores”,  es fundamental el 

papel de  la Doctrina Social de la Iglesia,  como 

instrumento  de paz y de diálogo para construir 

puentes de bienestar y fraternidad universal.  

 

Pensamiento crítico:   Hay que redescubrir y cultivar 

el mandato de educar al pensamiento crítico,                      

y  el encuentro y la escucha de los pobres, tesoro                    

de la Iglesia y de la humanidad, portadores de puntos 

de vista descartados, pero indispensables para ver el 

mundo con los ojos de Dios.  

 

Periferias existenciales: Nacidos y desarrollados 

lejos de los centros de poder,   son los continuadores 

y realizadores de la Doctrina Social,   es la expresión 

de las periferias existenciales donde la esperanza 

resiste y siempre brota.    Les recomiendo que lleven 

la palabra a los pobres. 

 

Pobres sin pan y ricos sin paz:  La exigencia de 

justicia, paternidad  y espiritualidad, superando las 

polarizaciones y reconstrucción de la gobernanza 

global: los fundamentos éticos, en este tiempo                   

de grandes convulsiones sociales, contribuyamos                   

a desarrollar la Doctrina Social de la Iglesia junto                 

con el pueblo de Dios, escuchando y dialogando              

con todos,  realizando el discernimiento pedido                   

por el Concilio, interpretando los signos de los 

tiempos a la luz del Evangelio. 

 

Justicia y felicidad:  Hoy existe una amplia  

necesidad de justicia, una exigencia de paternidad                 

y maternidad,  un profundo  deseo de espiritualidad,   

especialmente entre los jóvenes y los marginados,   

que no siempre encuentran canales eficaces para 

expresarse.   Existe una demanda creciente de la 

Doctrina Social de la Iglesia a la que debemos 

responder. 

 

Instrumentos de Paz y dialogo:  se reafirma el  papel 

fundamental de la Doctrina Social de la Iglesia, 

instrumento de paz y de diálogo para construir 

puentes de fraternidad universal. Hay una gran 

necesidad de justicia, de paternidad  y maternidad,         

de espiritualidad especialmente entre los jóvenes                    

y los marginados. 

 

Nota:  La "Rerum Novarum"  de León XIII, publicada en 1891,                     

es considerada la base de la nueva Doctrina Social de la 

Iglesia Católica.   Aborda los problemas sociales y económicos 

derivados de la Revolución Industrial, defendiendo no solo             

los derechos de los trabajadores pobres sin pan, sino incluso 

los de la propiedad privada ricos sin paz,  a la vez que rechaza 

el socialismo como solución, construyendo puentes de paz. 
 

Nota: La citada “Rerum digitalium”  es una relectura                              

de la doctrina social que se remonta al Evangelio,                        

a los Padres, a la Escolástica medieval,  la cuestión social,                   

obrera y empresarial,  ante el auge del socialismo,                        

el marxismo y el capitalismo industrial desenfrenado.  
 

Nota: Seguimos cuestionando la dignidad del trabajo,                  

la justicia salarial, la explotación del trabajo infantil                        

y femenino, la relación entre la propiedad privada y el bien 

común, la naturaleza del capitalismo,  la misión de la empresa 

y del emprendedor, como asimismo los sistemas importantes 

como la automatización de los procesos de producción                                      

y la creciente aplicación de la inteligencia artificial. 
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